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Desmentir fake news es una práctica cada vez más frecuente en el mundo digital. Líderes 
políticos, instituciones públicas, medios de comunicación y portales especializados en fact-
checking libran batallas diarias contra las noticias falsas y la desinformación en general. Sin 
embargo, el número creciente de artículos, contenidos o declaraciones que advierten sobre la 
presencia de fake news no estarían reduciendo de manera significativa la creencia de las 
personas en noticias falsas y, paradójicamente, podrían generar un mayor escepticismo y 
desconfianza frente a las noticias reales y las fuentes de información legítimas. ¿Estos efectos 
dependen de quién desmiente las fake news? Mediante el diseño y aplicación de un 
experimento de encuesta, los resultados indican que la efectividad de los desmentidos puede 
variar en función de quién desmiente y que la ideología del desmentidor puede influir sobre la 
creencia en noticias falsas; sin embargo, la evidencia no es lo suficientemente concluyente 
para determinar que estos efectos sean significativos en todos los casos en que fueron 
estudiados.   
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En los últimos años, las fake news se han convertido en un problema importante de las 
sociedades actuales. Por lo menos una de cada dos personas se preocupa por lo que es real y 
falso cuando se trata de noticias que circulan a través de Internet (Reuters, 2020). La 
preocupación tiende a ser mayor en países como Brasil (84%), Kenia (76%) y Sudáfrica (72%), 
en donde el uso de las redes sociales es alto y las instituciones tradicionales a menudo son más 
débiles, mientras que los niveles más bajos de preocupación se encuentran en países europeos 
menos polarizados como los Países Bajos (32%), Eslovaquia (35%) y Alemania (37%) 
(Reuters, 2020). Las noticias falsas, además, constituyen una amenaza para el 
funcionamiento de las democracias, ya que promueven percepciones erróneas en los votantes 
y pueden inducir a la desconfianza de las fuentes legítimas de información (Clayton et al, 
2019), lo que representa un obstáculo en el ideal de tener una ciudadanía educada y bien 
informada, y al mismo tiempo aumenta el riesgo de generar resultados electorales basados en 
creencias no factuales (Kuklinski et al, 2000). 
 
Aunque a la hora de desinformar existen distintos contenidos, desde notas de voz en 
WhatsApp hasta videos alterados mediante técnicas sofisticadas, las fake news ocupan un 
lugar especial por su característica diferenciadora de imitar los formatos tradicionales de 
noticias, lo que de alguna forma aumenta la probabilidad de que una persona sea engañada 
por ellas. Así mismo, su producción y capacidad de propagación son bastante altas debido a 
las posibilidades que ofrecen las actuales tecnologías de información y comunicación. Por 
ejemplo, en los últimos tres meses de la campaña presidencial de Estados Unidos en 2016, se 
estimó que las 20 noticias falsas con mayor interacción en Facebook registraron cerca de 8.7 
millones de interacciones, un número superior al registrado por las 20 noticias reales con 
mayor interacción, que se calcula fue de 7.3 millones de interacciones (Silverman, 2016). 
Dado el crecimiento del fenómeno a nivel mundial, la investigación del alcance y los efectos de 
las fake news se ha convertido en un área de especial importancia en la comunicación, la 
ciencia política, la psicología, entre otras disciplinas (Tandoc, 2019).  
 
Ante la inevitable y considerable presencia de noticias falsas, desmentirlas se ha convertido en 
una práctica común en el mundo digital, de tal manera que gobiernos, políticos, medios de 
comunicación y fact-checkers alrededor del planeta están alertando permanentemente sobre 
la circulación de fake news. Sin embargo, ¿qué tan efectiva ha sido esta batalla? Para algunos 
investigadores, advertir sobre la presencia de información de información falsa sí reduce, 
aunque de manera modesta, la creencia en noticias falsas (Ver: Clayton et al, 2019 y 
Pennycook et al., 2020). Para otros autores, la corrección de una información falsa puede 
incluso aumentar su creencia en ella (Flynn, Nyhan y Reifler, 2010); así mismo, el solo 
discurso de las élites alrededor de las fake news podría incidir en la capacidad de las personas 
para evaluar la veracidad de las noticias (Van Duyn y Collier, 2018). En general, no existe un 
consenso o una respuesta única respecto a la efectividad de advertir sobre la presencia de 
noticias falsas o el hecho de desmentirlas (Pennycook et al., 2020), por lo que el campo aún 
está abierto para encontrar nuevos factores que inciden en dichas situaciones.  
 
Partiendo de lo anterior, resulta pertinente indagar qué nuevos elementos llevan a las 
personas a creer en menor o mayor medida en una información falsa que es desmentida. Si las 
falsedades pueden poner en riesgo el buen funcionamiento de la democracia, es relevante 
saber cuáles son las maneras más efectivas para que la gente rechace una información que es 
incierta (Berinsky, 2017) o en qué circunstancias la desinformación logra su cometido de 
engañar. Si la batalla contra las fake news no está siendo efectiva, las mentiras que 
promueven podrán delinear las preferencias de los ciudadanos y por tanto la distribución de 
la opinión colectiva será distinta de lo que hubiese sido si la ciudadanía tuviera información 
basada en hechos (Kuklinski et al, 2000). El desafío de desmentir fake news, entonces, va 
mucho más allá del simple hecho de detectarlas y etiquetarlas como falsas, de ahí que es 
importante seguir aportando conocimiento para lograr una mayor efectividad en la lucha 
contra la desinformación y seguir trabajando en el reto de formar ciudadanías bien 
informadas y fieles a los hechos.  
 
Lo que me propongo en este estudio es determinar si la efectividad de desmentir fake news 
está modulada por la identidad del desmentidor o por su inclinación ideológica o partidista. 
Aunque varios estudios han evaluado los sesgos ideológicos cuando se procesa una 
información falsa, generalmente solo se ha tenido en cuenta la ideología de quienes procesan 
la información y su relación con el contenido que se les presenta, pero no se ha analizado 
específicamente la influencia de la inclinación ideológica del desmentidor ni su identidad. Por 
consiguiente, la presente investigación tiene como objetivo determinar qué tanto influye la 
identidad de la fuente a la hora de desmentir noticias falsas, bien sea un político, un medio de 
comunicación o un fact-checker, y de qué manera los sesgos ideológicos o partidistas pueden 
afectar la creencia de las personas en las noticias falsas que circulan en Internet y redes 
sociales. A través del diseño y aplicación de un experimento de encuesta, los resultados 
indican que la efectividad de los desmentidos puede variar en función de quién desmiente y 
que la ideología del desmentidor puede influir sobre la creencia en noticias falsas; sin 
embargo, la evidencia no es lo suficientemente concluyente para determinar que estos efectos 
sean significativos en todos los casos en que fueron estudiados.   
 
El trabajo se estructura de la siguiente manera: en el capítulo 2 se realiza una revisión de la 
literatura concerniente al concepto, el alcance e impacto de las fake news en el mundo actual, 
además de reseñar algunos estudios que han evaluado la efectividad de corregir o desmentir 
información falsa; en el tercer capítulo se plantean y justifican las tres hipótesis que fueron 
probadas mediante la aplicación del experimento de encuesta, cuyo diseño y metodología se 
encuentra explicado en el capítulo 4; posteriormente, en el capítulo 5, se presentan los análisis 
de datos y sus resultados estadísticos; por último, en el capítulo 6, se dan a conocer las 
conclusiones de la investigación, los aportes al conocimiento, las limitaciones del experimento 
y algunas consideraciones finales para trabajos futuros.  
 
2. Revisión de literatura 
 
Hoy en día es habitual ver a políticos desmintiendo fake news en su contra, o también 
empleando el término para desacreditar a medios de comunicación, organizaciones o 
personas que publican información, no necesariamente falsa, que los pueda perjudicar. A su 
vez, los portales de fact-checking, especializados en detectar y desmentir información falsa y 
bulos virales, se han expandido alrededor del mundo, pasando de 59 sitios en 2014 a 237 en 
2020 y con presencia en 78 países (Reporters’ Lab, 2020). Este crecimiento, motivado en 
buena parte por la alta difusión de noticias falsas, se ha acelerado en los últimos años gracias 
a que algunas plataformas digitales como Facebook o Google están acudiendo a los fact-
checkers para emprender proyectos colaborativos en contra de la desinformación; así mismo, 
grandes medios de comunicación y agencias de noticias internacionales se han asociado para 
verificar hechos y datos de manera conjunta, especialmente en tiempos de elecciones (Stencel 
y Luther, 2020). Por su parte, los medios de comunicación figuran como otro actor más en la 
lucha contra las fake news, pero también como víctimas de ellas, puesto que su apariencia es 
frecuentemente suplantada o alterada con el fin de engañar a la gente. Frente a este panorama 
de lucha contra la desinformación, varios investigadores han indagado sobre los efectos de 
corregir o desmentir información falsa, especialmente para encontrar las maneras más 
efectivas para que la verdad salga a flote. 
 
Antes de entrar en detalle, es pertinente definir el concepto de fake news y dar un vistazo a 
algunos estudios en este campo. Para Tandoc (2019), una noticia falsa incluye tres 
características: es información falsa, tiene la intención de engañar a la gente, e imita los 
formatos tradicionales de noticias. Dicho de otra manera, las fake news son un tipo de 
desinformación que recurre a la apariencia y lenguaje de los medios de comunicación como 
táctica para engañar. Por tanto, dentro de las fake news puede haber múltiples formas de 
alterar o simular el aspecto de los medios de comunicación escritos, digitales, radiales o 
televisivos. Sin embargo, más allá de su conceptualización, en la cotidianidad el término fake 
news también es utilizado para referirse a cualquier tipo de publicación que busca 
desinformar e incluso es usado para catalogar como falsa información que no necesariamente 
lo es. De ahí que es habitual ver a líderes políticos de bandos opuestos acusándose entre sí de 
divulgar fake news o tildando a medios de comunicación reales de difundirlas, pero en 
ninguno de los dos casos quiere decir que la información a la que se refieren sea falsa o que 
corresponda a la naturaleza de las noticias falsas1.  
 
Los estudios sobre las fake news se han desarrollado bajo tres enfoques principales: la 
definición del término y el alcance del problema; los factores que llevan a las personas a creer 
en noticias falsas y compartirlas, y el impacto de las soluciones para contrarrestar sus efectos, 
como por ejemplo el fact-checking (Tandoc, 2019). Este estudio se concentra en el tercer 
enfoque, aunque también tiene en cuenta, además de los portales de fact-checking, las 
reacciones de políticos y medios de comunicación frente a las fake news. 
 
Si bien es difícil determinar qué tantas personas hoy en día son alcanzadas y en efecto 
engañadas mediante noticias falsas, varios investigadores han planteado mecanismos que 
llevarían a que las personas crean o no en ellas. Uno de ellos es el sesgo de confirmación, el 
cual ocurre cuando los individuos encuentran más persuasiva la información que respalda sus 
 
1 En este trabajo, los términos fake news y noticias falsas son usados como sinónimos, y siguiendo la definición 
propuesta por Tandoc (2019). 
creencias preexistentes en lugar de la información que contradice lo que creen (Lazer et al., 
2018). Otra explicación se encuentra en la exposición selectiva, comprendida como la 
tendencia de las personas a consumir fuentes de información que se alinean con sus visiones y 
creencias, al tiempo que evitan contenido que es distinto a sus perspectivas o que puede 
desafiar sus posiciones (Spohr, 2017). El sesgo de confirmación y la exposición selectiva 
simplifican el procesamiento de información, pero también llevarían a las personas a ser más 
vulnerables a creer en fake news, sobre todo en el contexto de sobrecarga de información que 
caracteriza a las redes sociales (Tandoc, 2019). 
 
Contrario a estas teorías, la capacidad de las personas para diferenciar noticias falsas de 
noticias reales estaría relacionada con el pensamiento analítico, de manera que las personas 
tienden a ser engañadas por fake news cuando no cuentan con una buena capacidad de 
reflexión (Pennycook y Rand, 2018). En una línea parecida, los experimentos de Woon (2019) 
para evaluar la habilidad de las personas a la hora de detectar mentiras políticas dieron como 
resultado que las declaraciones de políticos que son ‘ridículamente’ falsas generalmente se 
reconocen como falsas, mientras que las declaraciones que son claramente verdaderas se 
perciben como verdaderas, algo que para el autor resulta alentador dada la prevalencia de las 
fake news en el clima político actual.  
 
Aunque puede decirse que no hay un consenso general en la academia frente a los motivos 
que llevan a las personas a creer en noticias falsas, lo cierto es que éstas continúan circulando 
día a día en el mundo virtual, desde donde estarían logrando su cometido de engañar a las 
personas, y por tanto se ha visto cada vez más necesario detectarlas y desmentirlas. Los 
portales de fact-checking han encabezado esta labor y se han consolidado en diferentes países 
como fuentes alternativas de información que se especializan en la verificación de datos y 
hechos. Sin embargo, la efectividad de los fact-checkers puede ser cuestionada ya que, como 
lo han evidenciado distintas investigaciones, existen varios obstáculos y dificultades para que 
una persona acepte la corrección de una información, sobre todo en temas políticos.  
 
Uno de los estudios más referenciados en esta área lo desarrollaron Flynn, Nyhan y Reifler 
(2010), quienes a través de cuatro experimentos evaluaron la efectividad de la corrección de 
información sobre la percepción errada de las personas en diferentes asuntos. Los 
participantes del experimento leyeron artículos noticiosos simulados acerca de la presencia de 
armas nucleares en Irak, los recortes de impuestos y la investigación de las células madre. 
Cada artículo de cada experimento tenía dos versiones, con y sin corrección, y fueron 
atribuidos a la agencia AP, The New York Times y Fox News. Los autores concluyen que las 
correcciones fallaron en su intento de reducir percepciones erróneas cuando se trató de 
personas con una fuerte carga ideológica frente a un tema específico; por ejemplo, los más 
conservadores no modificaron la falsa creencia de que Irak tenía armas de destrucción masiva 
previo a la guerra de Irak. Los autores también concluyeron que la corrección de una 
información incluso puede llegar a reforzar una percepción equivocada, lo que se conoce como 
el backfire effect. En otras palabras, creer o no creer en una información correctiva 
dependería de la posición ideológica de un individuo respecto a un tema en particular.  
 
En un estudio similar, Clayton et al. (2019) evaluaron el uso de etiquetas de advertencia sobre 
titulares de noticias falsas que circulan en Facebook y encontraron que su impacto es modesto 
a la hora de minimizar la creencia de las personas en información falsa. Los autores 
recomiendan utilizar etiquetas de advertencia específicas en los titulares, como por ejemplo  
‘calificado como falso’ o ‘debatible’, en lugar de realizar advertencias generales sobre la 
presencia de fake news en redes sociales, ya que estas últimas causarían el efecto indirecto de 
reducir la capacidad de las personas para percibir con precisión cuándo una información es 
verdadera o falsa, lo que sugiere que los esfuerzos para promover un mayor escepticismo 
hacia las noticias falsas también pueden aumentar la desconfianza en las noticias e 
información de fuentes legítimas. Así mismo, en un entorno donde circulan fake news sin ser 
desmentidas junto con publicaciones que desmienten otras noticias falsas podría provocar lo 
que se conoce como implied truth effect, en donde aquella información falsa que no es 
desmentida se percibe con mayor credibilidad puesto que se supondría que toda la 
información que no es refutada es cierta (Pennycook et al., 2020). Este efecto 
contraproducente resulta otro desafío en la batalla contra la desinformación, dado que es casi 
imposible que todas las fake news logren ser desmentidas por fact-checkers o cualquier otro 
actor (Pennycook et al., 2020). 
 
Los efectos secundarios de la lucha contra las fake news no solo se limitarían al hecho de 
desmentirlas, sino también al discurso en torno a ellas. Van Duyn y Collier (2018) consideran 
que es usual que los políticos desestimen acusaciones en su contra tildándolas de fake news, 
al tiempo que las organizaciones de medios se empeñan en afirmarse como reales en su 
intento por diferenciarse de las noticias falsas, y es justamente este tipo de declaraciones las 
que estarían afectando las percepciones de las noticias e incluso la confianza en los medios de 
comunicación. En un experimento desarrollado por estas autoras, un grupo de personas 
leyeron tweets atribuidos a políticos, medios y activistas, los cuales trataban temas de fake 
news, mientras que otro grupo leyó tweets sobre el presupuesto federal en Estados Unidos. 
Posteriormente, ambos grupos leyeron de manera aleatoria noticias falsas o reales sobre el 
presidente Donald Trump. Quienes fueron expuestos a los discursos sobre fake news 
identificaron con menor precisión las noticias reales y reportaron un menor nivel de confianza 
general en los medios de comunicación. Dados estos resultados, Van Duyn y Collier (2018) 
concluyen que los discursos de la élite sobre noticias falsas estarían influyendo en la habilidad 
de los ciudadanos para identificar con exactitud qué es y qué no es una noticia verdadera, 
además de repercutir, aunque no de manera significativa, en la disminución de la confianza 
general en los medios informativos.  
 
En una investigación más reciente, Freeze et al. (2020) realizaron experimentos para evaluar 
los efectos de ‘verdad contaminada’ generados por las advertencias de desinformación. Los 
participantes primero vieron un video con discursos de congresistas, luego leyeron un artículo 
que describía errónea o verdaderamente el contenido del video, y después pusieron a prueba 
su habilidad para recordar la información contenida en el video; uno de los grupos fue 
advertido que podía presentarse información errónea en el artículo. Los autores concluyen 
que las advertencias generales de información engañosa deberían evitarse, pues pueden 
producir un efecto de ‘verdad contaminada’ en donde la memoria de las personas sobre un 
evento específico se ve perjudicada al momento que se desacredita y descarta información 
objetiva, de manera que un uso indiscriminado de dichas advertencias puede reducir la 
credibilidad de fuentes válidas de información.  
 
Vemos entonces que algunas acciones para contrarrestar las fake news o los discursos en 
torno a estas no siempre tienen un impacto importante en la reducción de creencia de las 
personas en noticias falsas y además pueden generar efectos contraproducentes. Sin embargo, 
todavía sabemos muy poco de las interacciones entre la credibilidad de la fuente y las 
advertencias sobre la presencia de fake news (Clayton et al., 2019) o los efectos de desmentir 
noticias falsas según el tinte ideológico de quien lo lleva a cabo y quien se ve expuesto, ya que 
la mayoría de los estudios referenciados no utilizan fuentes politizadas en sus tratamientos y 
solo tienen en cuenta las características ideológicas de quienes reciben e interpretan la 
información. Lo más cercano en esta área fue abordado en un estudio desarrollado por Adam 
Berinsky (2017), quien encontró que la corrección de rumores adquiere mayor credibilidad 
cuando es realizada por personas que se verían favorecidos por la existencia del rumor que 
corrigen, es decir, refutar un rumor con declaraciones de una fuente poco probable (una 
persona que hace afirmaciones contrarias a sus intereses personales y políticos) puede 
aumentar la disposición de los ciudadanos a rechazar los rumores, independientemente de sus 
propias inclinaciones políticas. Sin embargo, el estudio de Berinsky no está inmerso en el 
contexto de las fake news ni tampoco tuvo en cuenta otras fuentes que desmienten 
información falsa, como los medios de comunicación o los fact-checkers.    
 
En este trabajo, por lo tanto, analizo la manera en que se ve afectada la creencia en noticias 
falsas cuando son desmentidas por diferentes actores, bien sean políticos, medios de 
comunicación o fact-checkers, y si la efectividad de desmentir fake news está modulada por la 
identidad de la fuente que lo lleva a cabo en interacción con la ideología de las personas que 
observan los desmentidos. Por ejemplo, ¿qué pasa cuando políticos de izquierda desmienten 
fake news y quienes están expuestos a sus publicaciones son personas de tendencia a la 
derecha? ¿O quién logra desmentir con mayor efectividad, si un fact-checker o un medio de 
comunicación? Analizar este tipo de situaciones aportará elementos para una mejor 
comprensión sobre la manera en que las personas están procesando las publicaciones que 
desmienten fake news, además de evaluar si las estrategias actuales para combatir noticias 
falsas están siendo efectivas. Esto es relevante para seguir entendiendo la manera en que está 
siendo percibida la información falsa que circula en medios digitales, y de qué forma esto 
representa un riesgo para el ideal democrático de tener una ciudadanía bien informada, 
especialmente a la hora de tomar decisiones de carácter político (Clayton et al., 2019).  
 
3. Teoría e hipótesis 
 
Varios estudios han demostrado que las advertencias sobre la presencia de información falsa 
reducen la creencia de las personas en fake news (Ver: Clayton et al., 2019 y Pennycook et al., 
2020). Dichas advertencias suelen ser más efectivas cuando se utilizan para etiquetar 
específicamente una noticia falsa en lugar de hacerlo a nivel general (Clayton et al., 2019). La 
lógica detrás de este mecanismo es que, si se advierte a las personas que una noticia es falsa, 
pues entonces es menos probable que crean en ella (Pennycook et al., 2020). Por tanto, si el 
hecho de desmentir fake news se centra en una sola información en concreto, se esperaría que 
logre su cometido de que alguien no crea o crea menos en la noticia falsa en cuestión. A partir 
de esto, se plantea como primera hipótesis: 
 
H1: La exposición a publicaciones que desmienten noticias falsas reduce la creencia en ellas. 
 
Las personas tienden a formar sus opiniones y percepciones según sus filiaciones partidistas o 
su ideología (Ver: Bartels, 2002 y Flynn, Nyhan y Reifler, 2010). El hecho de pertenecer a un 
partido político o de ubicarse en algún punto del espectro ideológico puede jugar un rol 
crucial a la hora de perpetuar y reforzar diferencias de opinión entre personas de bandos 
políticos opuestos (Bartels, 2002). En concordancia con los postulados del razonamiento 
motivado, las personas usualmente son incapaces de escapar del impulso de sus actitudes y 
creencias previas, las cuales guían el procesamiento de una información (Taber y Lodge, 
2006). Por tanto, los sesgos partidistas o ideológicos de un individuo reforzarían la creencia 
de una información que contiene hechos o puntos de vista que se acomodan a su visión 
específica del mundo y reducen la creencia de aquellos que la contradicen. A su vez, cuando 
una persona evalúa una información, un factor importante que afecta este proceso es la 
credibilidad de la fuente, la cual se cimenta en las percepciones del receptor frente a la 
experticia e intereses comunes del emisor, uno de los cuales puede ser la inclinación 
ideológica o la filiación partidista (Lupia, 2013). Teniendo en cuenta lo anterior y asumiendo 
que la ideología también puede influir en la aceptación de una información correctiva (Flynn, 
Nyhan y Reifler, 2010), se podría esperar que las publicaciones que desmienten fake news 
tendrían efectos heterogéneos dependiendo de la ubicación ideológica o partidista de quien 
desmiente y de quien observa el desmentido. En ese sentido, cuando un político realiza una 
publicación desmintiendo una noticia falsa, la credibilidad de lo que pretende desmentir 
dependería de la relación entre su ideología y la ideología de quien la observa. Por tanto, si 
quien desmiente y quien observa comparten la ideología, el desmentido sería más efectivo. 
Por el contrario, si emisor y receptor se ubican en orillas ideológicas opuestas, el desmentido 
no lograría su objetivo y la información que se pretende desmentir sería creíble para quien la 
recibe. Dado lo anterior, se plantea como segunda hipótesis: 
 
H2: Desmentir noticias falsas es menos efectivo si la fuente que desmiente está alejada 
ideológicamente de quien observa el desmentido.  
 
Las fake news se benefician de los formatos tradicionales de noticias, pues los usan para 
generar su propia ‘credibilidad’, pero al mismo tiempo socavan la credibilidad de los medios 
de comunicación tradicionales (Lazer et al, 2018). Van Duyn y Collier (2018) advierten que, si 
los medios de comunicación hacen eco del lenguaje de las fake news, lo que estarían causando 
es un efecto bumerán en la confianza y las evaluaciones de la gente sobre ellos mismos. 
Entonces, podría afirmarse que este tipo de situaciones podrían generar confusión, 
escepticismo y desconfianza, puesto que alertan de la presencia de desinformación, pero al 
tiempo evidencian que no es fácil identificarla. A su vez, teniendo en cuenta que algunos 
medios de comunicación pueden percibirse afines a ciertos intereses políticos o con una 
marcada línea editorial ideológica, su credibilidad también podría estar mediada por la 
ideología de quien consume la información que presentan. Por tanto, los portales de fact-
checking, que en teoría son fuentes neutrales dedicadas a verificar hechos y datos, 
probablemente desmienten con mayor efectividad las noticias falsas en comparación con 
políticos o medios de comunicación tradicionales, es decir, los desmentidos de los fact-
checkers deberían tener un efecto mayor sobre la reducción de la creencia en información 
falsa. Teniendo en cuenta lo anterior, se plantea como tercera hipótesis: 
 
H3: Los desmentidos de fact-checkers tendrán un mayor efecto sobre la reducción de la 
creencia en noticias falsas en comparación con los desmentidos de políticos o medios de 
comunicación tradicionales. 
 
4. Diseño de investigación 
 
Selección de caso 
 
En esta investigación se evalúa la creencia en noticias falsas y la efectividad de los 
desmentidos dentro del contexto colombiano, en donde existe un entorno propicio para los 
fines de este trabajo pues en las redes sociales de este país constantemente circulan noticias 
falsas y publicaciones que pretenden desmentirlas, una situación que por lo general involucra 
a políticos de diferentes corrientes políticas, medios de comunicación y portales de fact-
checking. Así mismo, un estudio de Kapersky (2020) encontró que el 73% de los colombianos 
no sabe detectar o no está seguro de diferenciar una noticia falsa de una verdadera, lo cual 
resulta preocupante si se tiene en cuenta que el 97% de los colombianos utiliza internet para 
comunicarse y aplicaciones como Facebook y WhatsApp son usadas por casi el 90% de los 
ciudadanos (Ministerio TIC, 2017). Por otro lado, en Colombia hay un marcado ambiente de 
polarización política, tal y como quedó evidenciado en la última contienda presidencial, donde 
Iván Duque, representante de los partidos de derecha, se impuso en segunda vuelta a Gustavo 
Petro, líder de izquierda, por 10.373.080 votos frente a 8.034.189 (Registraduría, 2018). Bajo 
dichas condiciones, Colombia representa un contexto adecuado para llevar a cabo la presente 




Para esta investigación se diseñó un experimento de encuesta como técnica para generar 
datos primarios y a la vez evaluar los efectos de diferentes variables. Las encuestas 
convencionales son usadas regularmente como procedimiento de investigación pues permiten 
obtener o elaborar datos de manera rápida y eficaz (Anguita et al, 2003). Por su parte, las 
encuestas de diseño experimental constituyen un método para poder establecer relaciones de 
causalidad entre variables (Romo, 1998). Mediante la aleatorización en el experimento, se 
pueden asignar tratamientos a diferentes grupos y así poder comparar efectos en función de 
los estímulos presentados (Romo, 1998), puesto que la asignación aleatoria implica que los 
individuos tratados son comparativamente similares a los individuos del grupo de control.  
 
Partiendo de lo anterior, en este trabajo se construyeron cinco cuestionarios diferentes 
(cuatro tratamientos y un grupo de control) que fueron asignados de manera aleatoria a las 
personas que participaron en la encuesta. Esto se realizó mediante una función de 
aleatorización incluida en Google Forms, la aplicación de Google que permite la creación y 
administración de encuestas. Para esto, en el formulario se realizó una pregunta para 
comprobar la atención de los encuestados, quienes debían elegir el tercer símbolo de una lista 
de cinco símbolos que aleatoriamente cambiaban su posición. De esta manera, se 
distribuyeron 80 cuestionarios en el primer grupo de tratamiento, 77 en el segundo, 91 en el 
tercero, y 80 en el cuarto. Por su parte, en el grupo de control fueron asignados 137 
cuestionarios, un número mayor al de los tratamientos y que podría explicarse porque su 
símbolo en la pregunta correspondía a un asterisco, el mismo símbolo que aparece en las 
preguntas de carácter obligatorio en el formulario, lo que pudo ocasionar que los participantes 
seleccionaran el asterisco independientemente de la instrucción que planteaba la pregunta. 
Sin embargo, esto no representó un obstáculo para obtener la cantidad de respuestas 
necesarias en cada grupo con el fin realizar los correspondientes análisis estadísticos.  
 
Grupos de tratamiento y control 
 
Como se dijo anteriormente, a las personas que participaron en la encuesta se les asignó de 
manera aleatoria un determinado tratamiento con el fin de diferenciar los efectos de 
desmentir fake news según la identidad y la inclinación ideológica de quien lo lleva a cabo. 
Los cuatro grupos de tratamiento se conformaron de la siguiente manera: 
 
• Primer grupo: personas expuestas a publicaciones de líderes políticos de derecha que 
desmienten fake news. 
• Segundo grupo: personas expuestas a publicaciones de líderes políticos de izquierda 
que desmienten fake news. 
• Tercer grupo: personas expuestas a publicaciones de medios de comunicación 
tradicionales que desmienten fake news. 
• Cuarto grupo: personas expuestas a publicaciones de portal de fact-checking que 
desmiente fake news. 
 
En el grupo de control, los participantes fueron expuestos a las mismas noticias de los grupos 
de tratamiento, pero sin ningún mensaje que advierta sobre su falsedad o veracidad, es decir, 
sin ningún actor desmintiendo, simplemente las publicaciones tal cual como circulaban en 
páginas web o redes sociales previo a que un alguien asegurara que son falsas.  
 
Tanto en los grupos de tratamiento como en el grupo de control, se utilizaron imágenes 
(pantallazos) de publicaciones de páginas web y redes sociales (Imagen 1), teniendo en cuenta 
que se han convertido en entornos habituales de consumo de información y que muchas veces 
dicho consumo se limita a la lectura de titulares (Clayton et al., 2019). De cada publicación, 
los participantes dieron a conocer su percepción sobre la veracidad de las imágenes 
(pantallazos) y el grado de credibilidad de la información que contienen las mismas.  
 
Las publicaciones utilizadas en los grupos de tratamiento y control, tanto las noticias falsas 
como los desmentidos, fueron recopiladas por el investigador mediante motores de búsqueda 
y monitoreo de redes sociales. Este es un aspecto diferenciador del presente experimento pues 
en la mayoría de los experimentos similares previos se emplearon imágenes e información 
construida exclusivamente para los mismos. Aunque lo anterior permite mejor manipulación 
de los tratamientos y garantiza que los participantes se expongan a estímulos nuevos para 
ellos, aquí se prefirió construir un entorno más fiel a la realidad, con noticias falsas que han 
circulado en entornos virtuales (y posiblemente siguen circulando) y con publicaciones que ya 
han sido desmentidas, lo que de alguna manera también permite evaluar qué tanto han 
podido engañar dichas noticias o qué tan efectivo ha sido desmentirlas. 
 
Imagen 1. Ejemplo de una fake news y su respectivo desmentido que conformaron uno de 
los cuestionarios del experimento. La noticia falsa corresponde a una frase atribuida a la 
senadora María Fernanda Cabal, militante del partido de derecha Centro Democrático, y 






Todos los participantes respondieron 14 preguntas de caracterización, como edad, género, 
lugar de residencia, autoubicación ideológica, frecuencia de consumo medios de 
comunicación y redes sociales, interés y conocimiento en política, entre otras.  
 
En cada grupo de tratamiento se mostraron tres noticias falsas junto a sus respectivos 
desmentidos. Por su parte, en el grupo de control los participantes fueron expuestos a diez 
noticias falsas, las cuales también aparecían en los grupos de tratamiento. Algunas noticias 
fueron desmentidas en más de un grupo, por ejemplo, una fake news sobre una supuesta 
convocatoria del senador Gustavo Petro para tomarse los aeropuertos de Colombia, fue 
desmentida por el mismo Petro (grupo de tratamiento 2) y por la Revista Semana (grupo de 
tratamiento 3); de igual forma, dicha noticia falsa también se mostró en el grupo de control 
sin ningún desmentido que la acompañe.  
 
En todos los grupos, cada publicación tenía dos preguntas: una para indagar sobre percepción 
de veracidad de las imágenes (pantallazos) de las noticias, a lo que el participante debía 
responder si la consideraba una noticia verdadera, falsa o si no lo sabía; y otra pregunta para 
medir el grado de credibilidad de la información de la noticia, lo cual se midió en una escala 
de 1 a 5, donde uno es ‘para nada’ cierto y 5 ‘muy cierto’. Esta doble evaluación es otro aspecto 
diferenciador del presente experimento, dado que una cosa es creer en la imagen de la noticia 
falsa, que por lo general simula  a una noticia verdadera, y otra cosa es creer en la información 
que contiene la noticia. 
 
Después de ser expuestos, los integrantes del grupo de tratamiento y grupo de control 
respondieron qué tanto le preocupan las noticias falsas que circulan en Internet y redes 
sociales, ya que es una pregunta frecuente en los estudios sobre consumo de medios digitales. 
En este punto se tuvieron como opciones de respuesta las utilizadas en el Digital News Report 
de Reuters (Mucho / En buena parte / No mucho / Para nada / No opina). Además, los 
participantes dieron conocer su grado de confianza en los medios de comunicación mediante 
la escala utilizada por la firma Gallup en sus estudios sobre confianza de medios. Se realizó la 
pregunta: “En general, ¿qué tanto usted confía y cree en los medios de comunicación?” y se 
ofrecieron como opciones de respuesta: “Mucho / En buena parte / No mucho / Para nada / 
No opina”.  Finalmente, se les preguntó a todos los participantes: “En general, ¿qué tanto 
usted confía y cree en la información que circula en redes sociales?”. Aquí también se utilizó la 
escala de respuestas de Gallup. 
 





Las variables independientes están establecidas por los tratamientos, es decir, corresponden 
al tipo de actor que desmiente las noticias falsas. En ese sentido, se plantearon cuatro fuentes 
de desmentido diferentes: políticos de izquierda, políticos de derecha, medios de 
comunicación y portales de fact-checking (aunque solo se usaron desmentidos de Colombia 
Check, único portal exclusivo fact-checking en Colombia).  
 
Como variables dependientes, se tiene primero la percepción de veracidad de las imágenes 
(pantallazos) de las noticias falsas, bien sea si la persona considera que la imagen corresponde 
a una noticia verdadera, falsa o si no lo sabe, y segundo el grado de credibilidad de la 
información que contiene la noticia falsa, la cual se mide en una de 1 a 5, donde 1 es ‘para 
nada cierto’ y 5 es ‘muy cierto’.  
 
Recogida de datos y muestra  
 
La encuesta se realizó entre el 25 de agosto y el 2 de septiembre de 2020 a través de la 
plataforma Google Forms. En total participaron 465 personas residentes en Colombia, entre 
las cuales se asignaron aleatoriamente los 5 cuestionarios diseñados para el experimento. La 
Tabla 1 muestra algunas características sociodemográficas de la muestra.  
 
Tabla 1
Estadísticos descriptivos en la muestra total de participantes.
Características Min. 1er.Qu. Mediana Media 3er.Qu. Max. Desv.Est. N.Obs.
Género 0 0 0 0.4688 1 1 0.4995 465
Grupo de edad 1 3 3 3.927 5 7 1.463 465
Nivel de estudios 1 3 3 3.338 4 4 0. 6.49 465
Ideología 0 2 3 2.744 3 6 1.3 465
Frecuencia consumo 
de  noticias políticas 0 4 5 4.243 5 5 0.019 465
Interés en política 0 2 2 2.155 3 3 0.802 465
 
Tabla 1. Características de la muestra. Género (mujer=1, hombre=0); grupo de edad (13 a 17 años=1, 18 a 24 
años=2, 25 a 34 años=3, 35 a 44 años=4, 45 a 54 años=5, 55 a 64 años=5, más de 65 años=7;  nivel de estudios 
(sin estudios=1, secundaria/bachiller=2, profesional/universitario=3, posgrado/maestría/doctorado=4); 
ideología (muy de izquierda=0, de izquierda=1, de centro-izquierda=2, de centro=3, de centro-derecha=4, de 
derecha=5, muy de derecha=6); frecuencia de consumo de noticias sobre política (menos que una vez al 
mes=1, una vez al mes=2, algunas veces al mes=3, una vez por semana=4, diariamente=5); interés en política 
(ningún interés=0, poco interés=1, algo de interés=2, mucho interés=3). 
 
 




La primera hipótesis de este trabajo plantea que la exposición a publicaciones que desmienten 
noticias falsas reduce la creencia en ellas. Para probarlo, el primer análisis de datos evalúa el 
valor medio de las dos variables dependientes en cada uno de los grupos; por un lado, el 
porcentaje medio de la percepción de veracidad de las imágenes de las noticias y por el otro 
lado, el grado de credibilidad medio de la información contenida en las noticias.  Dado que los 
participantes de cada grupo de tratamiento fueron expuestos a noticias y desmentidores 
diferentes, lo más adecuado es realizar estos análisis por cada grupo de tratamiento y en 
comparación al grupo de control dentro de cada grupo de tratamiento, es decir, únicamente 
utilizar los datos del grupo de control de aquellos individuos que vieron las mismas 
publicaciones en el grupo de tratamiento correspondiente.   
 
La primera variable dependiente, percepción de la veracidad, indica si los participantes 
consideraron que la imagen (pantallazo) de la noticia correspondía a una noticia falsa, 
verdadera o no lo sabían. En el análisis, se calculó el porcentaje de noticias que cada 
participante consideró como verdaderas y se asumió que quienes respondieron “no lo sé” 
creían que la imagen podía ser falsa, de manera que solo se contabilizaron como positivas las 
respuestas de aquellos individuos que efectivamente creyeron que la imagen era una noticia 
real. En el Gráfico 1 se observa el valor medio de esta variable para cada grupo de tratamiento 

































Gráfico 1. Porcentaje medio de percepción de veracidad de las imágenes de las noticias. 
Las barras contienen los valores medios registrados en cada grupo: tratamiento 1, políticos 
de derecha desmintiendo; tratamiento 2, políticos de izquierda desmintiendo; tratamiento 
3, medios de comunicación desmintiendo; tratamiento 4, fact-checker desmintiendo. Cada 
grupo en comparación con el grupo de control (noticias sin desmentidos) correspondiente.  
 
 
A nivel general, las personas que fueron expuestas a publicaciones que desmienten noticias 
falsas registraron un menor porcentaje medio de percepción de veracidad de las imágenes de 
las noticias en comparación con el grupo de control, a excepción del grupo de tratamiento 1, 
políticos de derecha desmintiendo fake news, donde los participantes creyeron más que las 
imágenes (pantallazos) correspondían a noticias verdaderas a pesar de que al mismo tiempo 
vieron publicaciones de políticos de derecha calificándolas como noticias falsas.  
 
Ahora bien, ¿son estas diferencias significativas? Para determinarlo, se realizó un análisis de 
regresión en el programa R Studio con los tratamientos como variables dicotómicas y con el 
grupo de control como referencia. De esta manera, podemos estimar el efecto del tratamiento 
en cada grupo sobre la variable dependiente en cuestión: la percepción de veracidad de las 
imágenes de las noticias. 
 
La Tabla 2 muestra los coeficientes estimados para cada uno de los grupos de tratamiento. En 
el caso de los medios de comunicación y el fact-checker, los coeficientes son estadísticamente 
significativos y de valor negativo por lo que en parte validarían la primera hipótesis de este 
trabajo, es decir, sus desmentidos contribuyen a reducir la creencia de las personas en noticias 
falsas. Sin embargo, en los grupos de tratamiento con los desmentidos de políticos, el efecto 
no es significativo, ni para aumentar la percepción de veracidad ni para disminuirla.  
 
Tabla 2
Resultados de las estimaciones en R Studio


















—0.100***                           
(0.038)
Constante
 0.200***   
(0.020) 
0.112***                                   
(0.017) 
0.365***                                       
(0.025) 
0.321***                                     
(0.023)
R2 ajustada —0.002 —0.001 0.066 0.027 
Obervaciones 217 214 228 217
Códigos de significación:  *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01
Variable dependiente: percepción de veracidad de imagen de la noticia
 
Tabla 2. Coeficientes estimados para los tratamientos mediante análisis de regresión realizados en R 
Studio. Debajo de los coeficientes, entre paréntesis, se indica el error estándar correspondiente. En este 
análisis, cada tratamiento actúa como variable independiente de la variable dependiente percepción de 
veracidad de la imagen de la noticia, respresentada por el porcentaje medio de imágenes que los 
participantes creyeron que correspondían a noticias verdaderas. 
 
 
Por tanto, la primera hipótesis quedaría rechazada en términos generales para la primera 
variable dependiente, ya que no en todos los casos se puede afirmar que la exposición a 
publicaciones que desmienten fake news logra reducir la creencia en ellas.  
 
La segunda variable dependiente, credibilidad de la información de la noticia, se midió en una 
escala lineal de 1 (‘para nada cierto) a 5 (‘muy cierto’), donde los participantes indicaban qué 
tan cierto creían la información contenida en la noticia. Al revisar el grado de credibilidad de 
la información medio en cada grupo (Gráfico 2), se observa que en los dos grupos de políticos 
las personas creyeron más en la información falsa respecto al grupo de control, algo que 
nuevamente rechazaría la primera hipótesis planteada en este trabajo. Por su parte, en los 
grupos de tratamiento de medios de comunicación y fact-checker, los desmentidos sí lograron 






























Gráfico 2. Media del grado de credibilidad de la información de las noticias. Las barras 
contienen los valores medios registrados en cada grupo: tratamiento 1, políticos de 
derecha desmintiendo; tratamiento 2, políticos de izquierda desmintiendo; tratamiento 3, 
medios de comunicación desmintiendo; tratamiento 4, fact-checker desmintiendo. Cada 




Al estimar los coeficientes de cada tratamiento sobre la variable grado de credibilidad de la 
información (Tabla 2), se obtiene que el efecto de los desmentidos en los grupos de políticos, 
tanto de derecha como izquierda, es estadísticamente significativo, aunque de manera 
contraproducente, es decir, los desmentidos aumentaron la creencia en la información falsa 
en lugar de reducirla. Por el contrario, en el grupo con desmentidos por parte de medios de 
comunicación, el efecto sí fue significativo para disminuir el grado de credibilidad de la 
información. En cuanto al grupo del fact-checker, el coeficiente también es negativo, aunque 
no tiene un efecto significativo sobre la variable en cuestión.  
 
Tabla 3
Resultados de las estimaciones en R Studio
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1.708***                                    
(0.066)          
3.039***                                    
(0.082) 
2.672***                                  
(0.075)  
R2 ajustada 0.179  0.013   0.021 0.005 
Obervaciones 217 214 228 217
Códigos de significación:  *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01
Variable dependiente: grado de credibilidad de información de la noticia
 
Tabla 3. Coeficientes estimados para los tratamientos mediante análisis de regresión realizados en R 
Studio. Debajo de los coeficientes, entre paréntesis, se indica el error estándar correspondiente. En este 
análisis, cada tratamiento actúa como variable independiente sobre la variable dependiente credibilidad 
de la información de la noticia, respresentada por el valor medio en escala de 1 a 5.  
 
 
Los dos análisis de las variables dependientes en cada uno de los grupos de tratamiento en 
referencia con su respectivo grupo de control no presentan la evidencia suficiente para aceptar 
la primera hipótesis de este trabajo, ya que no se puede afirmar de manera general que 
desmentir fake news reduce de por sí la creencia en ellas, tanto en la percepción de veracidad 
de las imágenes como en la credibilidad de la información contenida en las noticias, pues no 
en todos los casos esto se cumple y en otros casos genera el efecto contrario. Por tanto, la 
identidad del desmentidor bien sea un político, un medio de comunicación o un fact-checker, 
parecería que influye en la creencia de información falsa. Dicho de otra manera, desmentir 




La segunda hipótesis de este trabajo señala que desmentir noticias falsas es menos efectivo si 
la fuente que desmiente está alejada ideológicamente de quien observa el desmentido. Para 
probar esta hipótesis se realizaron análisis de regresión con interacción de la variable 
ideología para así determinar qué tanto afectan dicha variable sobre el efecto del tratamiento. 
 
La variable ideología fue codificada de 0 a 6 según la autibicación ideológica registrada por 
cada individuo, siendo 0 ‘muy de izquierda’, 1 ‘de izquierda’, 2 de ‘centro-izquierda’, 3 de 
‘centro’, 4 de ‘centro-derecha’, 5 de ‘derecha’ y 6 ‘muy de derecha’. Al igual que en el análisis 
de la primera hipótesis, las regresiones se realizaron para cada grupo de tratamiento y con las 
mismas variables dependientes.  
 
Respecto a la variable percepción de veracidad de la imagen de la noticia, los análisis de 
regresión (Tabla 5) indican que la variable ideología interactúa de manera significativa sobre 
el efecto del tratamiento únicamente en el grupo de derecha. Teniendo en cuenta que el 
coeficiente de la interacción es negativo en este grupo, se podría inferir que un cambio en la 
posición ideológica en sentido hacia la derecha reduce el efecto del tratamiento, por lo que 
entre más se ubique una persona hacia la derecha menor será su percepción de veracidad de 
las imágenes de las noticias, esto en caso de que el desmentidor también sea cercano a su 
ideología. Aunque en el grupo de izquierda la interacción también afecta el valor del efecto del 
tratamiento, el coeficiente estimado no es estadísticamente significativo.  
 
Tabla 4
Resultados de las estimaciones en R Studio
Variables indepedientes Modelo 1 Modelo 2
Tratamiento 1                  
(políticos de derecha)
0.282***                                            
(0.075) 
Tratamiento 2              
(políticos de izquierda)
—0.079                                            
(0.063)
Ideología
 0.019                                    
(0.014)
0.038***                                              
(0.012)  
Ideología * Tratamiento 1
—0.091***                                         
(0.024) 
Ideología * Tratamiento 2





0.014                                              
(0.035) 
R2 ajustada 0.056 0.079  
Obervaciones 217 214
Códigos de significación:  *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01
Variable dependiente: percepción de veracidad de imagen de la noticia
 
Tabla 4. Coeficientes estimados para los tratamientos y las interacciones mediante análisis de regresión 
realizados en R Studio. Debajo de los coeficientes, entre paréntesis, se indica el error estándar 
correspondiente. En este análisis, cada tratamiento actúa como variable independiente en interacción 
con la variable ideología. La variable dependiente analizada es la percepción de veracidad de la 
imagen de la noticia, respresentada por el porcentaje medio de imágenes que los participantes creyeron 
que correspondían a noticias verdaderas. 
 
 
Respecto a la variable credibilidad de la información de la noticia, los análisis de regresión 
(Tabla 5) indican que la variable ideología interactúa de manera significativa sobre el efecto 
del tratamiento, tanto en el grupo de desmentidores de derecha como de desmentidores de 
izquierda. En el caso del primer grupo de tratamiento, políticos de derecha desmintiendo fake 
news, el coeficiente de la interacción es negativo, lo que indicaría que el cambio de una 
posición ideológica de un individuo hacia la derecha reduce el valor del efecto del tratamiento 
sobre el grado de credibilidad de la información. Así mismo, al realizar el análisis de regresión 
con la interacción de la ideología en el segundo grupo de tratamiento, políticos de izquierda 
desmintiendo fake news, los resultados evidencian que la ideología modula de manera 
significativa la efectividad de los desmentidos. En este caso, el coeficiente de la interacción 
indica que el cambio de un grado en la ideología hacia la derecha aumenta el valor del efecto 
del tratamiento sobre la variable dependiente en cuestión, por lo que ser más de derecha 
llevaría a creer más en información falsa cuando el desmentidor es de izquierda.  
 
A excepción de una sola interacción en los dos grupos, todas las demás dieron como resultado 
que la ideología afecta de manera significativa el valor del efecto de los desmentidos sobre la 
creencia de las personas en información falsa. Los resultados muestran que una vez se tiene 
en cuenta la ideología, el efecto que se le estaba atribuyendo al tratamiento en los grupos 
cambia, tanto en su valor significativo como en la dirección en que actúa. No obstante, aún se 
necesita una evidencia más robusta para aceptar la segunda hipótesis. 
 
Tabla 5
Resultados de las estimaciones en R Studio
Variables indepedientes Modelo 1 Modelo 2
Tratamiento 1                  
(políticos de derecha)
  2.159***                                      
(0.254) 
Tratamiento 2              
(políticos de izquierda)
—0.625***                                             
(0.236)  
Ideología
0.129***                                       
(0.049) 
0.129***                                         
(0.045) 
Ideología * Tratamiento 1
—0.485***                                          
(0.083) 
Ideología * Tratamiento 2
0.288***                                            
(0.078)
Constante
 1.373***                                          
(0.143) 
1.373***                                              
(0.131)
R2 ajustada 0.290 0.198 
Obervaciones 217 214
Códigos de significación:  *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01
Variable dependiente: grado de credibilidad de información de la noticia
 
Tabla 5. Coeficientes estimados para los tratamientos y las interacciones mediante análisis de regresión 
realizados en R Studio. Debajo de los coeficientes, entre paréntesis, se indica el error estándar 
correspondiente. En este análisis, cada tratamiento actúa como variable independiente en interacción 
con la variable ideología. La variable dependiente analizada es el grado de credibilidad de información 






En la tercera y última hipótesis planteo que los desmentidos de fact-checkers tendrán un 
mayor efecto sobre la reducción de la creencia en noticias falsas en comparación con los 
desmentidos de políticos o medios de comunicación tradicionales. Para probar esta hipótesis, 
me basé en el análisis de datos realizado para la primera hipótesis, pues contiene los efectos 
estimados para cada tratamiento en comparación con su respectivo grupo de control.  
 
En cuanto a la primera variable (Tabla 2), tanto los desmentidos de medios de comunicación 
como los desmentidos del fact-checker tuvieron un efecto significativo sobre la reducción de 
la percepción de veracidad de las imágenes de las noticias. Por el contrario, en los grupos de 
los políticos, los efectos no fueron significativos, ni para los desmentidores de derecha (0.025) 
ni para los desmentidores de izquierda (-0.025). Por tanto, según estos datos, sí podríamos 
sugerir que los desmentidos del fact-checker son más efectivos que los desmentidos de los 
políticos. Sin embargo, la magnitud del coeficiente para el tratamiento de los medios de 
comunicación (-0.163***) es mayor al coeficiente del fact-checker (-0.100***), por lo que no 
se puede asegurar a nivel general que un fact-checker desmiente con mayor efectividad en 
comparación con otros desmentidores, de manera que la tercera hipótesis quedaría rechazada 
para esta variable.  
 
En cuanto a la credibilidad de la información, los resultados son similares al análisis previo. 
Aunque los desmentidos del fact-checker lograron reducir la creencia de las personas en la 
información de las noticias falsas, su efecto no fue significativo (-0.176), en cambio sí lo fue 
para los desmentidos de medios de comunicación (-0.314**). En cuanto a los políticos, los 
coeficientes también fueron significativos, aunque en dirección opuesta, es decir, con valor 
positivo respecto a la variable dependiente, tanto para los políticos de derecha (0.800***) 
como para los políticos de izquierda (0.214*). Por tanto, una vez más, el fact-checker logró 
desmentir con mayor efectividad en comparación con los políticos, pero su efecto no es 
significativo ni su magnitud es mayor que el efecto de los desmentidos de medios de 
comunicación, de manera que la tercera hipótesis volvería a ser rechazada.  
 
Sin embargo, es pertinente precisar que la evidencia presentada para probar la tercera 
hipótesis no puede ser concluyente, puesto que, como se abordará en el apartado de 
limitaciones, cada grupo fue expuesto a noticias diferentes, lo que implica que el efecto de los 
tratamientos no puede compararse de la misma manera dado que, además de la identidad del 
desmentidor, el contenido de los desmentidos varió de un grupo a otro, lo que impidió tener 
mayor control sobre la manipulación de los tratamientos.  
 
6. Conclusiones, aportes, limitaciones y consideraciones finales 
 
Para este trabajo final de máster me propuse investigar el efecto de la fuente a la hora de 
desmentir fake news y analizar de qué manera los sesgos ideológicos moderan la creencia en 
información falsa. A través del diseño y aplicación de un experimento de encuesta, los 
resultados indican que la efectividad de los desmentidos puede variar en función de quién 
desmiente y que la ideología del desmentidor puede influir sobre la creencia en noticias falsas; 
sin embargo, la evidencia no es lo suficientemente concluyente para determinar que estos 
efectos sean significativos en todos los casos en que fueron estudiados.   
 
A nivel general, los resultados del experimento indican que el simple hecho de desmentir 
información falsa no garantiza que las personas crean menos en ella y que incluso podría 
ocurrir el efecto contrario, lo que sería una especie de backfire effect (Flynn, Nyhan y Reifler, 
2010), en donde las personas aumentan o refuerzan su creencia en información falsa cuando 
hay alguien pretendiendo que no la crean. Sin embargo, los resultados muestran que los 
desmentidos de medios de comunicación fueron efectivos en las dos variables dependientes 
analizadas, por lo que sugieren que esta labor es efectiva para este desmentidor en particular. 
Contrario a lo esperado, el fact-checker no logró reducir de manera contundente la creencia 
de las personas en noticias falsas, lo que se ajusta a estudios similares que han encontrado que 
advertir sobre la presencia de información de información falsa sí reduce, aunque de manera 
modesta, la creencia en noticias falsas (Ver: Clayton et al, 2019 y Pennycook et al., 2020). En 
conclusión, la identidad del desmentidor estaría generando efectos diferentes en la percepción 
y creencia de las personas frente a las noticias falsas, tanto en su dirección (positiva o 
negativa) como en su magnitud, por lo que se podría sugerir que la efectividad de los 
desmentidos dependería de quién los lleva a cabo.  
 
Por otro lado, la ideología de los desmentidores en interacción con la ideología de quien 
observa los desmentidos modera, aunque no de manera robusta, la creencia en noticias falsas. 
Este es un aspecto muy interesante pues en la mayoría de los análisis de regresión los 
coeficientes de la interacción indican un efecto significativo sobre el tratamiento, tanto en su 
dirección como en su magnitud, por lo que dependiendo de dónde está ideológicamente el 
desmentidor, la creencia en la información falsa iría en una vía o en otra según la ideología de 
quien observa el desmentido. Aunque no se obtuvo la evidencia concluyente, estos hallazgos 
sugieren que los sesgos ideológicos estarían influyendo en el procesamiento de publicaciones 
que pretenden desmentir información falsa, lo que se corrobora en otras investigaciones 
similares (Flynn, Nyhan y Reifler, 2010).  
 
Los resultados de este experimento constituyen un aporte a la literatura en cuestión, dado que 
agregan nuevos hallazgos en el estudio del impacto de desmentir fake news o corregir 
información falsa. El hecho de evaluar los efectos de los desmentidos según la identidad del 
desmentidor o su inclinación ideológica da cuenta que la lucha contra la desinformación 
presenta diversas dificultades y que la efectividad de los desmentidos también dependería de 
la identidad e ideología del desmentidor, al igual como ocurre en otras situaciones, por 
ejemplo, la atribución de culpa en casos de corrupción (Anduiza, Gallego y Muñoz, 2013) o la 
percepción del estado de la economía (Prior, Sood y Khanna, 2015). No obstante, es alentador 
saber que los medios de comunicación fueron efectivos a la hora de desmentir las noticias 
falsas, lo que constituye un aspecto positivo y que validaría la labor que están llevando a cabo.   
 
Si bien el experimento recogió datos importantes para los análisis, el diseño y ejecución 
presentó algunas dificultades. En primer lugar, al decidir incluir publicaciones reales, se 
redujo el control sobre los grupos de tratamiento, ya que las noticias falsas y sus respectivos 
desmentidores y desmentidos variaron en cada caso, por tanto, no fue posible realizar una 
comparación que aplique a todos los grupos frente a estímulos lo más similares posible. No 
obstante, este fue un riesgo que se asumió ya que, por el diseño mismo, era muy difícil 
encontrar publicaciones que sean desmentidas por los cuatro actores en cuestión, 
especialmente porque es muy raro que un político de derecha llegue a desmentir una noticia 
falsa que afecte a un político de izquierda, o viceversa. Para un futuro experimento sería 
importante tener más control sobre los tratamientos, pero sin que se pierda mucha fiabilidad 
respecto a la dinámica real de los entornos políticos y virtuales. Por otro lado, dado que es un 
piloto de encuesta y los formularios circularon gracias al apoyo de los amigos y familiares del 
investigador, la muestra estuvo un poco sesgada en algunas características, como por ejemplo 
el nivel de estudios y la ideología. Sin embargo, la muestra lograda fue suficiente para evaluar 
los efectos que se estaban estudiando. 
 
En términos generales, este trabajo, tanto en su metodología como en sus resultados, tiene un 
gran valor para seguir identificando los obstáculos en la lucha contra la desinformación y 
encontrar las maneras más efectivas de desmentir noticias falsas. Como se pudo observar, ni a 
todos les creen lo que dicen ni a todos les creen lo que desmienten, pero al menos, en algunos 
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Fe de erratas 
 
 
Posterior a la entrega y sustentación del trabajo, el autor encontró algunos errores en la 
construcción de la base de datos, de manera que cambiaron algunos resultados de los análisis 
de regresión, y así mismo parte de su interpretación y conclusiones. Para conocer en mayor 



































































































































































































*Se muestran todas las demás imágenes de los grupos de tratamiento sin los desmentidos, tal 











Preguntas generales de cierre 
 
 
 
 
